

  [image: tapa.jpg]




  

    [image: ]


  




  




  

    





    El Fantasma de




    





    Canterville




    





    Oscar Wilde


    Adaptación: Carlos Silveyra




    Ilustraciones:




    Alejandro Ravassi




    

      [image: ]


    


  




  

    


  




  

    


  




  

    


  




  




  

    1.




    Cuando el señor Hiram B. Otis, embajador de los Estados Unidos, compró el castillo de Canterville, todo el mundo le dijo que cometía una tontería porque no cabía ninguna duda de que el lugar estaba embrujado. Inclusive el propio lord Canterville, que era un hombre puntillosamente honrado, se creyó en el deber de advertírselo, al discutir las condiciones de venta.




    —Nosotros mismos hemos renunciado a vivir en el castillo –dijo lord Canterville– desde que mi tía abuela, la duquesa viuda de Bolton, tuvo un ataque del que nunca se repuso del todo. Fue a causa del susto que se llevó cuando dos manos de esqueleto se apoyaron sobre sus hombros mientras estaba vistiéndose para la cena. Y me siento obligado a decirle, señor Otis, que el fantasma ha sido visto por varios miembros de mi familia, que aún viven, así como por el párroco del pueblo, el reverendo Augusto Dampier, profesor de la Universidad de Cambridge. Después del desgraciado accidente de la duquesa, ninguno de nuestros jóvenes sirvientes quiso seguir con nosotros, y con frecuencia lady Canterville no podía conciliar el sueño debido a los misteriosos ruidos procedentes del pasillo y de la biblioteca.




    —Milord –contestó el embajador–, adquiriré por el mismo precio el castillo y el fantasma. Vengo de un país moderno donde tenemos todo cuanto puede comprarse con dinero. Y nuestros muchachos están recorriendo Europa de punta a punta, llevándose a los Estados Unidos a sus mejores actrices y cantantes de ópera; estoy seguro de que, si hubiera por aquí algo parecido a un fantasma, los norteamericanos ya lo habríamos comprado y lo tendríamos expuesto en un museo público o en un puesto de feria callejero.




    —Me temo que el fantasma existe –dijo lord Canterville, sonriendo– aunque se haya resistido a las ofertas de sus dinámicos empresarios. Hace tres siglos que se lo conoce muy bien; desde 1584 para ser más exactos; y hace su aparición, indefectiblemente siempre antes de que se produzca la muerte de un miembro de la familia.




    —¡Bueno! ¡Los médicos de cabecera también aparecen en ese momento, lord Canterville!




    —Pero, estimado amigo, los fantasmas no existen y sospecho que las leyes de la naturaleza no van a hacer una excepción a favor de la aristocracia inglesa.




    —Realmente, todo es muy natural entre ustedes, los norteamericanos –comentó lord Canterville que no había comprendido demasiado la última observación del señor Otis–. Y si a usted no le importa tener un fantasma en su propía casa... ¡de acuerdo! Pero recuerde que yo se lo advertí.




    Pocas semanas después se hizo efectiva la compra y, al terminar el invierno, el embajador y su familia se instalaron en el castillo de Canterville.




    La señora Otis, que de soltera se llamaba Lucrecia R. Tappan, de la calle 53 Oeste, había sido una celebrada belleza de Nueva York. Todavía era una mujer muy hermosa, de mediana edad, tenía unos ojos preciosos y un perfil soberbio. Muchas damas norteamericanas, cuando abandonan su país natal, adoptan aires de enfermas crónicas porque creen que esa es la manera de estar a tono con el refinamiento europeo. Por suerte la señora Otis nunca cayó en semejante tontería. Lucía un magnífico estado físico y una vitalidad realmente maravillosa. En muchos aspectos parecía una auténtica inglesa y un excelente ejemplo de que, en realidad, actualmente tenemos muchísimas cosas en común con Norteamérica. Excepto, por supuesto, el idioma.




    Su hijo mayor, bautizado con el nombre de Washington en un alarde de patriotismo que el muchacho nunca dejó de lamentar, era un tipo rubio y bien plantado. Había sido distinguido por la diplomacia norteamericana quien lo puso al frente de los alemanes del Casino de Newport durante tres años seguidos, y su fama de bailarín excepcional había llegado hasta Londres. Sus únicas debilidades eran las gardenias y la nobleza. En todo lo demás era muy sensato.




    La señorita Virginia Otis era una jovencita de quince años, esbelta y graciosa como una gacela, con un dulce brillo de libertad en sus grandes ojos azules. Sabía cabalgar a la perfección: una vez, en una carrera de dos vueltas alrededor del parque, le ganó con su yegua por un cuerpo y medio al viejo lord Bulton. Airosa, cruzó la meta frente a una estatua de Aquiles, lo que provocó un entusiasmo enorme en el joven duque de Cheshire. A tal punto que le propuso matrimonio inmediatamente, razón por la cual, sus tutores tuvieron que mandarlo de vuelta, esa misma noche, al colegio de Eton, hecho un mar de lágrimas.




    Después de Virginia venían los mellizos, a los que apodaban “barras y estrellas”* porque siempre estaban dando motivos para que los zurraran. Eran dos chicos encantadores y, junto a su padre, el digno embajador, los únicos verdaderos republicanos de la familia.




    Como el castillo de Canterville está a catorce kilómetros de Ascot, la estación de ferrocarril más próxima, el señor Otis telegrafió para que los recogiera allí un coche descubierto, al que subieron rebosantes de alegría. Era un delicioso atardecer de julio y en el aire había un delicado olor a pinos. De vez en cuando se oía el dulce arrullo de las palomas torcazas o se divisaba entre los helechos el pecho dorado de un faisán. Diminutas ardillas espiaban su paso desde la copa de las hayas, y los conejos se escurrían entre la maleza y las lomas musgosas, con sus blancos rabitos tiesos en el aire. Sin embargo, al entrar en la avenida que conducía al castillo de Canterville, el cielo se cubrió repentinamente con oscuras nubes y una curiosa quietud pareció invadir la atmósfera; una gran bandada de cornejas voló calladamente sobre sus cabezas y, antes de llegar al Castillo comenzaron a caer gruesas gotas de lluvia.
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    Una anciana, pulcramente vestida de seda negra, con cofia y delantal blancos, los esperaba en las escalinatas para recibirlos. Era la señora Umney, el ama de llaves, en cuyo puesto la había mantenido la señora Otis, accediendo a los reiterados pedidos en este sentido de lady Canterville. Les hizo a cada uno de ellos una profunda reverencia a medida que iban descendiendo y dijo, con la cortesía de los tiempos antiguos:




    —Sean los señores bienvenidos al castillo de Canterville.




    La siguieron entonces atravesando el magnífico vestíbulo de estilo Tudor hasta la biblioteca, una gran habitación de techos bajos y revestida con roble oscuro. Tenía un amplio ventanal con cristales de colores al fondo. El té estaba preparado y, después de quitarse los abrigos, se sentaron todos, mirando con curiosidad a su alrededor, mientras la señora Umney les servía.




    De pronto, la señora Otis descubrió en el suelo una mancha de color rojo oscuro junto a la chimenea y sin darse cuenta de lo que realmente significaba, le dijo a la señora Umney:




    —Me temo que aquí se ha derramado algo.




    —Sí, señora –replicó la anciana con voz apagada– aquí se ha derramado sangre...




    —¡Qué horror! –exclamó la señora Otis–. Detesto las manchas de sangre en el salón. Es preciso limpiarla inmediatamente.




    La anciana sonrió y, con el mismo tono grave y misterioso, contestó:




    —Es la sangre de lady Eleonora de Canterville, quien fue asesinada en este mismo lugar por su marido, sir Simón de Canterville, en 1575. Sir Simón la sobrevivió nueve años y desapareció repentinamente del modo más extraño. Su cuerpo no se encontró nunca, pero su alma en pena ronda todavía por el castillo. La mancha de sangre ha sido la admiración de los turistas y otros visitantes, y es imposible hacerla desaparecer.




    —¡Qué tontería! –exclamó Washington Otis–. El quitamanchas Campeón, de la fábrica Pinkerton, y el detergente Paragón la harán desaparecer en un santiamén.




    Y antes de que la aterrorizada anciana hubiera podido intervenir, el chico se arrodilló y comenzó a frotar el suelo con una barrita que parecía un lápiz labial negro. En un instante, ya no quedaba el menor rastro de la mancha de sangre.




    —Ya sabía yo que el quitamanchas de Pinkerton es infalible –exclamó Washington con tono triunfal mientras miraba a su admirada familia. Pero no había terminado de pronunciar estas palabras cuando un terrible relámpago iluminó el sombrío cuarto y un espantoso trueno los sobresaltó al punto de que todos se pusieron de pie. La señora Umney se desmayó.




    —¡Qué clima horrible! –dijo el embajador norteamericano con calma, y encendió un enorme cigarro–. Supongo que estos viejos países están tan superpoblados que no cuentan con un buen tiempo para todos. Siempre opiné que la emigración es el único recurso para los ingleses.




    —Querido Hiram –interrumpió la señora Otis–, ¿qué vamos a hacer con una mujer que se desmaya?




    —Descontárselo del sueldo, igual que los platos rotos –respondió el embajador–. Ya verás como no vuelve a desmayarse.




    En efecto, pocos momentos después la señora Umney volvió en sí. Pero advirtió al señor Otis, muy alterada, que alguna desdicha amenazaba la casa.




    —He visto, señor –dijo–, algunas cosas con mis propios ojos que le pondrían los pelos de punta a cualquiera. Durante noches y noches no he podido dormir por causa de las cosas terribles que suceden aquí.




    El señor Otis y su esposa, sin embargo, le aseguraron firmemente que ellos no temían a los fantasmas. Y la vieja ama de llaves, después de invocar la protección de la Providencia sobre sus nuevos señores y de convenir con ellos un próximo aumento de sueldo, se retiró con paso vacilante hacia su habitación.




    *Nombre popular que tiene, en Estados Unidos de Norteamérica, la bandera nacional.
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